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PRÓLOGO

			Tiempo de populismos: explorando nuevas alternativas políticas y comunicativas

			La crisis de la democracia liberal

			Las raíces de lo que se denomina actualmente populismo se encuentran en la crisis del modelo de democracia liberal. La democracia liberal se ha convertido en nuestra cultura occidental en un equivalente de democracia, de tal manera que se ha impuesto la idea de que no puede existir una democracia si no es liberal. Pero hemos de recordar que la democracia y el liberalismo han constituido un matrimonio de conveniencia, un producto contingente del devenir histórico en los países occidentales, producto mediante el cual se establecía un compromiso entre el liberalismo de la burguesía y el ideal democrático e incluso socialdemocrático de las clases populares. Pero ni la democracia tiene por qué ser liberal ni el liberalismo tiene por qué ser democrático. De hecho, estos dos conceptos responden a preguntas diferentes. La democracia responde a la pregunta: ¿quién gobierna?, siendo el pueblo la respuesta; mientras que el liberalismo responde a la pregunta: ¿cómo se gobierna?, y según esta corriente se debe gobernar de forma mínima, interviniendo lo menos posible en la vida de los individuos y siempre sin constreñir sus derechos y libertades, especialmente los de la propiedad privada que son, de hecho, para el liberalismo, la fuente de todos los demás derechos y libertades. La independencia mutua entre liberalismo y democracia se sustancia en el hecho de que una dictadura puede gobernar de forma liberal y de que una democracia puede gobernar sin aplicar los patrones del liberalismo, imponiendo deberes consensuados a los ciudadanos y limitando el acceso a la propiedad privada para evitar desigualdades significativas, por ejemplo.

			

			Pero parece que el matrimonio histórico y contingente entre liberalismo y democracia ha entrado en crisis. No es la primera vez. Después del hundimiento económico de 1929, se cuestionó la democracia liberal, especialmente desde los fascismos y el socialismo leninista. Por otro lado, después de la crisis económica y energética de la década de los años setenta del siglo pasado y de la crisis financiera y de materias primas y energía que se desvela a partir de 2008, nuevamente, la democracia liberal es progresivamente cada vez más cuestionada. Aquí están las raíces de la crisis actual y de los populismos contemporáneos.

			La crisis de la democracia liberal se produce porque entre los ciudadanos el discurso promisorio de este tipo de democracia está en declive. Después del periodo dorado del capitalismo y de la democracia liberal de los años cincuenta y sesenta del siglo pasado en el que se construyó el estado de bienestar, ha llegado un periodo de lenta y progresiva demolición de este tipo de estado, proceso que llega hasta hoy. La democracia liberal está fallando en sus promesas de dotar a los ciudadanos y a los pueblos de progreso, igualdad, fraternidad e identidad. La causa fundamental radica en el hecho de que a este ser bípedo, al que denominamos democracia liberal, le ha crecido de forma hipertrofiada la pata del liberalismo, y la pata de la democracia ha quedado enana y cada vez más enclenque. Y, de esta manera, la democracia liberal, como ser deforme, no puede caminar ni alcanzar las metas que los ciudadanos desean. El componente democrático de la democracia liberal está cada vez más constreñido. Progresivamente, las decisiones se alejan de los ciudadanos y se transfieren a órganos tecnócratas no electos, sea en los campos económicos, sociales o jurídicos, o a organismos internacionales a los que los ciudadanos de los diferentes Estados no tienen acceso. En general, los llamados populismos presentan la promesa de conceder la toma de decisiones al pueblo y generar así una democracia más democrática.

			Una época de exploración y experimentación ideológica y política

			Dado que estamos en una época de crisis política y de transformación en la que, recordando a Gramsci, lo viejo no acaba de morir y lo nuevo no acaba de nacer, no sabemos hacia dónde nos dirigimos ni lo que el futuro nos deparará. No sabemos si finalmente la democracia liberal sobrevivirá por medio de alguna clase de reforma más o menos profunda, si habrá nuevos tipos de democracias o si todo colapsará en forma de nuevos sistemas autoritarios o totalitarios.

			

			En general, los tiempos de crisis y de transformación son tiempos de confusión, pero también de exploración y aventura, en los que no hay un mapa ni una salida prefijada. Todo se basa en tentativas y algunas tendrán más éxito que otras.

			En el ámbito político, nos encontramos en un periodo de experimentación en el que a las nuevas formas programáticas e ideológicas se las suele denominar populistas. Las ideologías se han desestructurado y se han escindido en sus elementos constitutivos básicos, y así nos encontramos con núcleos ideológicos fundamentales como: nativismo, multiculturalismo, nacionalismo, populismo, elitismo, individualismo, comunitarismo, soberanismo, liberalismo, ultraliberalismo, libertarismo, socialismo, obrerismo, ecologismo, estatismo, antiestatismo, fundamentalismo religioso, laicismo, republicanismo, democratismo radical, tradicionalismo, etnicismo, decolonialismo, feminismo, antifeminismo, anticapitalismo, integrismo, progresismo, globalismo, cosmopolitismo, internacionalismo, plurinacionalismo, anarquismo, europeísmo, euroescepticismo, etc. Todos estos núcleos ideológicos hoy en día se vuelven a combinar y recombinar para dar lugar a propuestas políticas, programáticas e ideológicas que nunca antes habíamos visto. La recombinación de estos núcleos elementales se agrupa en populismos de derechas y de izquierdas, pero realmente están dando lugar a una pluralidad mucho más amplia de opciones, ya que dentro de los llamados populismos de izquierdas y populismos de derechas hay una gran variedad de modelos que no conforman clases homogéneas de corrientes políticas. Además, las propuestas ideológicas y políticas construidas a veces son coherentes y otras muchas ostensiblemente contradictorias. Expondré tres casos para ejemplificar las incoherencias y recombinaciones insólitas en la articulación de los núcleos ideológicos.

			Javier Milei ganó las elecciones presidenciales de 2023 en Argentina con una propuesta que combina el anarquismo o libertarismo antiestatista y el ultraliberalismo procapitalista. Esta propuesta es coherente y tiene sus raíces en algunas escuelas y autores como, por ejemplo, la escuela austríaca y la de Chicago de economía, las dos ultraliberales y con Friedrich von Hayek y Milton Friedman como referentes. Por otro lado, las raíces ideológicas se hallan en el filósofo político Robert Nozick, especialmente a través de su obra Anarquía, Estado y utopía. Todo ello sigue una posición a favor de un Estado mínimo, centrado solo en aparatos coercitivos para defender los derechos de la propiedad privada. Pero Javier Milei se coloca a sí mismo dentro de un grupo de líderes de derecha radical, como Georgia Meloni en Italia, Marine Le Pen en Francia o Abascal en España, cuyas raíces musolinianas, petainistas o franquistas derivan del principio del fascio, según el cual la función del partido es la construcción del Estado total. De esta manera, puede verse como los pertenecientes a una misma corriente ideológica y política, líderes y partidos parten de presupuestos totalmente opuestos: el ultraantiestatismo del anarcocapitalismo y el ultraproestatismo del fascismo. Si Robert Nozick, que partía de Locke y de la tradición liberal, hubiera podido ver cómo sus ideas se emparentaban y mezclaban con otras de origen fascista, con seguridad le hubiera estallado la cabeza.

			

			Otro caso interesante es el de la escisión en 2023 en la izquierda alemana (Die Linke), liderada por Sahra Wagenknecht. Esta política alemana piensa en una fuerza política que articule valores de la izquierda, especialmente la defensa de la clase obrera alemana, con posiciones nativistas que derivan en el control estricto de la inmigración. Estas posiciones ideológicas y políticas se podrían situar en la corriente que se ha denominado rojiparda y que articula principios de la izquierda radical y de la derecha radical. En esta corriente podría situarse el partido nacional-bolchevique que fundó Alexander Dugin en Rusia, pero este partido y sus sucesores, como Eurasia, se situaría más en la línea del nacionalsocialismo que era una corriente de extrema derecha, puesto que ponía en primer término el ultranacionalismo y el ultraetnicismo. La novedad de la posición de Sahra Wagenknecht es que no piensa en una posición ideológica de ultraderecha con algunos matices de izquierda, sino que, contrariamente, piensa en una izquierda radical con algunas posiciones coincidentes con la derecha extrema.

			Por último, comentaré el curioso caso del Movimiento Campesino-Ciudadano (BBB, BoerBurgerBeweging en neerlandés). Esta fuerza política nació en los Países Bajos en 2012 y ganó las elecciones provinciales en 2023. Surgió como un movimiento de protesta de los campesinos contra las medidas ecologistas que entorpecían el desarrollo de sus cultivos. En este movimiento político se articulan el agrarismo, el antiecologismo, una posición socialcristiana cercana a la socialdemocracia, el euroescepticismo y el populismo. Es un buen ejemplo de recombinación original de núcleos ideológicos.

			Como ya he comentado anteriormente, una época de crisis de los modelos políticos e ideológicos hegemónicos es una época de exploración, exploración de nuevas formas, nuevas combinaciones y nuevas propuestas. Algunas de ellas tendrán éxito pero no durarán, otras fracasarán de inmediato, otras se irán asentando lentamente y otras quizás triunfen y se consoliden como nuevas posiciones hegemónicas en el espectro de las corrientes políticas y, por ello, generen nuevas formas de democracia o de sistemas autoritarios.

			

			A los frutos de todo este panorama de exploración, de secuencias de ensayo y error en las áreas ideológicas y políticas, se les ha denominado populismos. Populismo es el término con que en los ámbitos mediáticos y académicos se conceptualiza todo este proceso de crisis, confusión, exploración y transformación. De hecho, se trata de una operación sinecdótica de sustitución del todo por una parte, pues en las nuevas ideologías y discursos políticos no solo hay una apelación al pueblo y contra las élites, no solo hay populismo, sino que hay muchos más núcleos ideológicos que se mueven, se combinan y se recombinan de múltiples maneras.

			Desgraciadamente, el término populismo se ha convertido en un arma arrojadiza que los discursos políticos, mediáticos e incluso académicos utilizan con demasiada asiduidad y poca rigurosidad para atacar las posiciones de los contrincantes. Ello hace que el panorama parezca más enredado e ininteligible de lo que ya es de por sí.

			Explorando estrategias en los ámbitos de la comunicación y el discurso

			Pero si vivimos una época de exploración y transformación en el ámbito de las ideologías y los programas políticos, también vivimos una época de exploración y transformación en el área de la comunicación. El sistema de medios y las tecnologías de la comunicación han cambiado radicalmente en las últimas décadas con el desarrollo de los sistemas de comunicación digital interactiva y de la inteligencia artificial. Todo ello hace que sean necesarios nuevos tipos de discursos políticos. No solo porque se exploran nuevos constructos ideológicos, sino también porque aparecen nuevos contenidos, nuevas formas de producción y recepción de mensajes, nuevas subjetividades de los individuos receptores, así como nuevas maneras de interacción simbólica.

			La transformación del discurso político no solo se moldea por la novedad de recombinaciones inéditas de núcleos ideológicos, sino también por las maneras en que estos núcleos se producen y se comunican, y por los fenómenos que acompañan estas maneras, como la comunicación en red, la creación de comunidades virtuales, la producción y circulación de mensajes mediante sistemas de elaboración y reelaboración de comunidades Fandom, el debilitamiento de las fronteras entre realidad y simulacro —debilitamiento que aumenta exponencialmente por la aparición de la inteligencia artificial generativa, tecnología que produce textos e imágenes con una altísima apariencia de veracidad y realidad—, etc.

			

			El surgimiento de nuevos tipos de fuerzas políticas que retan y compiten con las fuerzas políticas tradicionales de las democracias liberales, en escenarios comunicativos con características innovadoras e inéditas, afecta a la forma y el contenido de los discursos de los nuevos constructos ideológicos, de tal manera que estos, respecto a los anteriores, se simplifican, se polarizan y se radicalizan.

			Quizás, hay demasiados cambios en poco tiempo, pero así son las crisis sistémicas, y frente a estas, los investigadores deben lidiar para arrojar luz y mapear lo que está emergiendo.

			En esta era de populismos, de confusión, de exploración y experimentación con nuevos tipos de discursos ideológicos, algunas veces coherentes y otras contradictorios e imposibles, la tarea de los investigadores académicos debe ser la de aportar sistematicidad, precisión, claridad y no dejarse llevar por los discursos mediáticos que generalmente se implican demasiado en las refriegas políticas y generan conceptos tramposos y dan por supuestas realidades que no lo son.

			Por todo ello, los análisis de casos concretos, como los que aparecen en este libro, son fundamentales para que podamos entender, conceptualizar y discutir las nuevas realidades que emergen en escenarios cada vez más complejos. Asimismo, sería muy necesario que las investigaciones académicas, que pretenden ser rigurosas y que intentan trabajar con conceptos claros y bien definidos, puedan traspasar el angosto ámbito de la academia y llegar a la ciudadanía por medio los diferentes medios de comunicación e interacción, porque si para los investigadores académicos los nuevos escenarios ideológicos, políticos y comunicativos resultan confusos, para la ciudadanía se presentan como extremadamente engañosos.

			F. Xavier Ruiz Collantes

			Catedrático de la Universitat Pompeu Fabra

		

	
		

		
			
INTRODUCCIÓN

			Laura Pérez-Altable y Frederic Guerrero-Solé

			Europa y Occidente, en general, parecen haber olvidado el fascismo y las consecuencias que, en el pasado, tuvo en el continente y en el mundo entero. Durante las dos últimas décadas, hemos sido testigos del crecimiento del populismo de ultraderecha, que ha encabezado Gobiernos o ha sido determinante para su formación a lo largo y ancho de toda Europa. Italia, Polonia o Hungría son solo algunos ejemplos de países en los que el populismo de ultraderecha se ha convertido en el partido de gobierno. La lista es aún más larga en lo relativo a las fuerzas de ultraderecha que han devenido clave en muchas democracias del continente. Pero este no es un fenómeno único del continente europeo. En América, Milei gobierna Argentina desde diciembre de 2023 y en Estados Unidos existe la posibilidad de que Donald Trump asuma la presidencia por segunda vez en 2025, subrayando la expansión global de esta tendencia.

			El auge de la ultraderecha populista ha ido en paralelo a la popularización de las redes sociales, que han sido utilizadas como herramientas de comunicación política. Este uso ha sido particularmente intensivo por parte de los partidos de ultraderecha, que han visto en las redes sociales una forma de superar los obstáculos de los medios tradicionales, dominados por las élites políticas y económicas que, por lo general, no les habían dado cobertura. De esta manera, las redes sociales y las plataformas digitales se han convertido en el ecosistema perfecto para la difusión de los mensajes de la ultraderecha. Si en el pasado fueron Facebook y Twitter (hoy conocida como X), actualmente su presencia es particularmente relevante en Instagram y TikTok, las dos plataformas más populares, sobre todo entre los más jóvenes. Esta conexión entre plataformas, juventud y populismo de ultraderecha no es baladí, puesto que es en las plataformas donde los jóvenes se informan actualmente y en las que conforman sus actitudes políticas que, finalmente, encontrarán su reflejo en su propio discurso político y en su comportamiento como votantes.

			

			Esta influencia es particularmente notoria, concretamente entre los seguidores jóvenes y masculinos de partidos como Vox. El Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) ha destacado una marcada preferencia por Vox entre el electorado joven y masculino de España, especialmente en las elecciones del 23 de julio de 2024, en las que cerca del 20 % de los jóvenes varones entre 18 y 24 años indicaron su intención de votar por el partido liderado por Santiago Abascal. No obstante, esta inclinación contrasta con el comportamiento electoral femenino, que actúa como un dique frente al crecimiento de la extrema derecha populista. Las tendencias muestran que las votantes mujeres constituyen una fuerza significativa de oposición a esta corriente política. Este contraste demográfico en relación con la intención de voto hacia opciones de extrema derecha pone de relieve la complejidad del ecosistema político actual, en el que las redes sociales actúan como un canal de influencia, pero cuya efectividad o alcance varían significativamente entre los diferentes grupos del electorado.

			Si nos atenemos a la experiencia de hace un siglo, y a las consecuencias actuales del auge de la ultraderecha, en cuestiones económicas, sociales, culturales o en políticas de inmigración, podemos concluir fácilmente que la democracia liberal, tal y como la hemos conocido en la última mitad de siglo, está en riesgo. Asimismo, debemos reconocer que las diversas crisis en las que estamos inseridos, que incluyen la ecología, la economía o la política, a menudo solo sirven de argumento para desacreditar las formas tradicionales de hacer política y para exacerbar aún más el discurso sobre un cambio radical en el sistema democrático ajustado a los valores postulados por el populismo de extrema derecha bajo el epígrafe del mundo pasado siempre fue mejor.

			Por tanto, la compleja situación actual se entrelaza directamente con el tema central de cómo el auge del populismo de extrema derecha ha coincidido y, posiblemente, se ha visto potenciado por la popularización de las redes sociales. Este vínculo es crucial y se explora en profundidad en el libro, que plantea un debate sobre la función de las redes sociales en el resurgimiento de las ideologías extremistas. Por un lado, hay quien considera que las redes sociales son la causa necesaria y suficiente para explicar el éxito de la ideología de extrema derecha a lo largo y ancho del mundo. Otros, sin embargo, argumentan que las redes solo pueden explicar una parte, y que la estructura social, política y económica son mejores predictores, ya que hubo otras épocas de auge del fascismo, sin que las redes sociales digitales existieran. Es evidente que los medios desempeñan un papel, pero es importante realizar un análisis más exhaustivo y matizado de cómo su influencia modela y potencia los desafíos contemporáneos que enfrentan nuestras democracias.

			

			El populismo de extrema derecha no solo puede ser más atrevido por no sentirse sujeto a las normas de lo políticamente correcto, sino que se difunde también mediante nuevas figuras del ecosistema mediático, como los influyentes (influencers) u otros actores cuyos discursos contienen, implícita o explícitamente, mensajes políticos próximos a esta ideología. Este fenómeno facilita que el discurso populista se normalice y legitime, introduciéndose en la esfera pública como cualquier otra narrativa política. Influyentes y figuras públicas, al no presentarse como actores políticos convencionales, emiten un discurso que es percibido como más auténtico, menos partidista y más objetivo, favoreciendo una integración más sutil y una asimilación efectiva de sus posturas entre la ciudadanía, con el potencial de modificar la percepción pública de los partidos de extrema derecha entre los potenciales votantes y de normalizar la elección de estas opciones ultras en los comicios electorales.

			En este escenario, resulta fundamental promover una conciencia crítica en la población, capacitándola para distinguir y cuestionar la autenticidad de la información recibida, especialmente en un entorno en el que la línea entre desinformación y hechos verídicos es difusa. Asimismo, es imprescindible implementar métodos de verificación robustos y eficientes para frenar la difusión de contenido falso y engañoso. Nos enfrentamos a un desafío bidireccional. Por un lado, debemos proteger la libertad de expresión; y por el otro, es esencial garantizar un entorno informativo claro y confiable, piedra angular para el buen funcionamiento de cualquier sociedad democrática.

			El discurso populista

			Otra de las cuestiones clave de este libro es el discurso populista de extrema derecha y su difusión a través de los medios de comunicación. Por un lado, este manual aborda cuestiones clásicas respecto a este discurso, como la construcción del ideal de pueblo, el foco en una crisis que sobre todo afecta a los valores fundacionales de la nación, y busca en la diversidad, la inmigración, las élites intelectuales, políticas y mediáticas o las organizaciones supranacionales, como Europa, las razones del derrocamiento y la desaparición de los valores fundacionales. En una época de crisis de valores, de discursos vacíos y de pérdida de construcción de determinadas ideas que dan sentido a la pertenencia a un grupo o una nación, los discursos populistas pretenden reducir la complejidad a la mínima expresión y dar respuesta a los desafíos a los que se enfrentan las democracias contemporáneas.

			

			Estos discursos toman hoy en día formas diversas, todos ellos adaptados a las características de los medios mediante los cuales se difunden. Ya no son ni la prensa escrita, ni la radio, ni la televisión, como en épocas pretéritas, sino que son las redes sociales, las plataformas digitales, las aplicaciones de mensajería y, finalmente, la inteligencia artificial (IA), que se augura como un nuevo instrumento de construcción de verdad con un impacto aún incierto en la estructuración de las sociedades futuras.

			Nos encontramos, pues, en un escenario idóneo para que el populismo de extrema derecha sea una de las ideologías clave en la política actual. Y más aún con la irrupción de una nueva herramienta, la inteligencia artificial generativa, que amenaza con incrementar todavía más la difusión de noticias, imágenes, vídeos o voces falsas como instrumento de desinformación política e intento de manipulación de los votantes. Se presenta, pues, un nuevo desafío para las democracias actuales, así como para la investigación en comunicación política, que debe abordar las nuevas estrategias del populismo de extrema derecha para hacerse con el poder, y el impacto de las nuevas tecnologías en el éxito de sus discursos.

			En este libro, abordamos de forma sintética, con capítulos breves escritos por algunos de los mejores investigadores e investigadoras en redes sociales, comunicación política y populismo, las principales cuestiones relacionadas con el auge del populismo de extrema derecha y el uso de las plataformas digitales. Y lo hacemos centrándonos en el caso español, concretamente en las elecciones de julio de 2023, en las que la derecha española, formada por el Partido Popular y el partido ultraderechista Vox, no consiguió formar mayoría absoluta, que era una de las opciones con mayor probabilidad. El ascenso del discurso populista de extrema derecha y su impacto en la opinión pública destacan por su capacidad de influir en ámbitos previamente inmunes y por reactivar debates sobre temas arraigados en un consenso institucional robusto. Esta corriente ideológica ha cobrado relevancia, cuestionando la legitimidad de elementos fundamentales como la presidencia del Gobierno de Pedro Sánchez o la propia Constitución española. En este contexto, las protestas que se extendieron por distintas ciudades de España, con especial intensidad en Madrid en noviembre de 2023, ilustran esta dinámica. Estas manifestaciones, provocadas por la oposición a la ley de amnistía, un elemento esencial para asegurar la coalición de apoyo necesaria en la investidura de Pedro Sánchez, y la confrontación de Santiago Abascal, líder de Vox, con las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, a las que acusó de negligencia durante las protestas por seguir las «órdenes ilegales» del Gobierno. En palabras del propio Abascal, «evidencian el impacto del populismo de extrema derecha en la reconfiguración del panorama político y social del país».

			

			En el caso particular de Vox, el partido perdió buena parte de su representación parlamentaria, pero continúa siendo un actor clave en el presente y futuro de la política española, sobre todo si atendemos al hecho de que participa en una cantidad considerable de Gobiernos de comunidades autónomas, después de las elecciones de 2023 (casos en los que Vox forma parte del Gobierno autonómico). La acción de la ultraderecha no se ha hecho esperar, y ha transformado por completo algunas de las políticas vigentes durante décadas en algunas de estas comunidades. Es el caso de la Comunidad Valenciana o de las Islas Baleares, en las que Vox ha forzado un cambio en las políticas lingüísticas, que amenaza con romper los consensos instaurados desde el principio de la restauración de la democracia, así como los procesos de inmersión que han sido fundamentales para el reconocimiento y el mantenimiento de las lenguas no castellanas.

			A pesar de que uno de los principales argumentos de parte de la academia es la función clave que tienen las redes sociales en la difusión del populismo de extrema derecha, abrimos este manual con un caso de fracaso de la estrategia de Vox en las redes sociales. Gerbaudo y Moreno destacan que algunas de las decisiones de Vox en las plataformas de compartición de vídeos cortos, como TikTok, han fracasado por haber optado por una representación demasiado restringida del pueblo. Este aspecto está directamente relacionado con uno de los conceptos clásicos de la comunicación mediada, el colapso de los contextos. Más allá de este fracaso, los autores introducen el concepto de afinidad electiva, referido a la conexión entre las lógicas de los nuevos medios y la lógica del populismo de extrema derecha. La interpretación fallida en la construcción del pueblo y la percepción de la viralidad de los mensajes populistas, pues, elimina o desactiva la ventaja que se deriva de esta afinidad electiva que vincula al discurso populista con las características comunicativas de las redes sociales. En estas páginas, también, se expone una reflexión sobre la falta de correspondencia entre lo observado en las redes sociales, como puede ser el liderazgo de Vox en lo referente a interacciones, y los resultados electorales finales. En este sentido, las redes sociales son una suerte de espejismo, en la que los partidos no mayoritarios, que utilizan de forma sistemática las redes sociales, están hiperrepresentados. Este hecho se ve reforzado por fenómenos como las cámaras de resonancia (echo chambers), que pueden ofrecer una explicación parcial al desajuste entre la percepción de éxito en las redes sociales y los resultados electorales por debajo de las expectativas creadas. Esto refuerza la idea, también, de que los medios de comunicación, en general, y las redes sociales, en particular, solo explican una parte del comportamiento electoral de la ciudadanía.

			

			El manual continúa con un análisis del éxito del populismo en el ámbito europeo, a cargo de Casero-Ripollés y Alonso-Muñoz. Los nuevos casos de Gobiernos en los que el populismo de extrema derecha tiene presencia son un indicativo del crecimiento de esta opción política a lo largo y ancho de una Europa cada vez más ultraconservadora. Quedan pocos rastros ya de la Europa socialdemócrata de finales de los años setenta y principios de los ochenta, en la que los partidos de izquierda o centro-izquierda marcaban la pauta del desarrollo político del continente. En la actualidad, la línea general es la del reforzamiento de opciones políticas que incluyen el rechazo a la inmigración, el refuerzo de los valores tradicionales del Estado nación e, incluso, la puesta en duda de la Unión Europea, para muchos la causa de los desajustes de las sociedades europeas actuales. Estos partidos son un ejemplo del populismo excluyente, la búsqueda del ideal de pueblo homogéneo que representa los valores esenciales de la sociedad, que garantizan su estabilidad y supervivencia en un mundo sacudido por los flujos migratorios y la globalización política, económica y cultural. Encontramos también aquí una relación estrecha entre el auge del populismo y la popularización de las redes sociales como instrumentos de difusión de mensajes políticos, del mismo modo que señalaban Gerbaudo y Moreno.

			En relación con el lenguaje utilizado en sus mensajes políticos, el capítulo de Capdevila y Moragas aborda la capacidad de la metáfora como instrumento de persuasión política y transmisión de ideología. Es, para las autoras, una herramienta fundamental en el lenguaje de las redes sociales, por su capacidad de condensación de significados y de construcción de marcos de interpretación de la realidad, desempeñando una función clave en el conocimiento de nuevas realidades políticas a partir de realidades ya conocidas. Se observa una evolución de las metáforas utilizadas por la extrema derecha entre las elecciones de 2019 y 2023, aunque la presencia de las metáforas bélicas es constante en ambos casos, con la construcción de un marco de enfrentamiento y de crisis como objetivo fundamental de su uso.

			

			Entre los principales enemigos del populismo de extrema derecha español está el feminismo, que se incluye tanto dentro de su estrategia contra la diferencia, como contra las élites intelectuales, que son las causantes de muchos de los desórdenes en relación con los valores esenciales de la patria. Sin embargo, en el capítulo de Perales-García y Montagut se analizan no solo los mensajes de los líderes de Vox, sino también del resto de los principales partidos del arco parlamentario español. Continúa siendo de particular interés el discurso de la ultraderecha de Vox, centrado en la protección de la mujer de verdad y en la lucha contra las imposiciones del feminismo progre representado por los partidos de la izquierda y, fundamentalmente, por Podemos y Sumar. Es en este capítulo donde se hace hincapié en otra de las características del populismo: la victimización.

			El uso de la sátira y el humor en los mensajes que se comparten por parte de los partidos de extrema derecha en las plataformas digitales revela una inquietante táctica que consiste en transformar el discurso de odio en una forma de entretenimiento, gracias al uso de memes y otros recursos propios de estas plataformas, como los emoticonos o el audio. En lugar de presentar abiertamente sus ideologías, utilizan el humor como una herramienta para suavizar su mensaje, aumentar su aceptación y difundir sus ideas, evitando enfrentar la resistencia que encontrarían con un enfoque más directo y serio. Una clara manifestación de esta práctica se encuentra en los mensajes etiquetados como #IdeologíaDeGénero, en los que la ridiculización no solo perpetúa estereotipos dañinos y alimenta la intolerancia, sino que también invalida y menosprecia las auténticas luchas de las identidades trans. Yessengarayeva, Castillo-Eslava y Romero-Reche profundizan en el análisis de estos discursos antigénero, con un enfoque especial en la dimensión emocional presente en los contenidos etiquetados como #IdeologíaDeGénero en TikTok. Su capítulo analiza las nuevas modalidades comunicativas que la extrema derecha ha adoptado en la plataforma digital, poniendo de relieve cómo han modificado sus mensajes y técnicas de comunicación para captar la atención de una audiencia más joven, aprovechando las características únicas de esta plataforma.

			El fenómeno de la polarización ocupa un lugar central en el estudio del populismo y su dinámica dentro del entorno digital. La literatura académica ha resaltado cómo los usuarios tienden a interactuar y compartir contenidos afines a sus propias convicciones, alimentando la idea de que las redes sociales actúan como cámaras de eco que intensifican la polarización. Sin embargo, esta visión simplifica la complejidad de las interacciones en el entorno digital. En este sentido, Frederic Guerrero-Solé analiza cómo la consolidación del populismo de extrema derecha en las elecciones municipales y generales del 2023 ha desencadenado dinámicas que desafían la idea de polarización en las redes digitales. Mediante un análisis de las interacciones en la plataforma X (Twitter), Guerrero-Solé propone un escenario de pospolarización, en el que la permeabilidad de las redes permite una difusión más amplia y menos predecible de los discursos políticos. Esta fase de pospolarización sugiere que, más allá de la mera exposición selectiva a contenidos afines, existen procesos más sutiles y complejos que facilitan la difusión de discursos populistas de extrema derecha en audiencias más variadas de lo que inicialmente se podría esperar.

			

			Hay aspectos aún poco estudiados del populismo. Entre ellos está el uso de la música y las canciones que acompañan a sus mensajes políticos, en formas muy diversas. Mas-Manchón analiza el branding sonoro de Vox y lo sitúa en el lugar correspondiente en lo relativo a la capacidad de persuasión y de construcción de una imagen del pueblo y de impacto emocional. Mas-Manchón apunta a la nostalgia y a la música popular como elementos esenciales para la construcción y reconstrucción de la identidad nacional española, tal y como es interpretada por la extrema derecha.

			El populismo se manifiesta como una lógica de acción política más que como una ideología claramente definida. En este contexto, es fundamental analizar como partidos como Vox emplean esta lógica para construir narrativas simplificadas y polarizadoras que tienen efectos significativos en la sociedad. Las técnicas y estilos propios del discurso populista, junto con su característica retórica, desempeñan una función crucial en este proceso. Pérez-Altable y Choudary, en su capítulo, exploran en profundidad cómo Vox capitalizó la plataforma TikTok durante su campaña electoral en julio de 2023, dirigida específicamente al electorado joven español, un grupo demográfico que tradicionalmente representa un desafío por la dificultad de que los mensajes de los partidos políticos lleguen a este grupo. Esta estrategia demuestra la capacidad de Vox para adaptarse y enfocar sus esfuerzos comunicativos de una manera efectiva en el ámbito digital, subrayando la importancia de las redes sociales como herramientas estratégicas en la política contemporánea. A pesar de que esta estrategia no se haya reflejado en un aumento de escaños en las elecciones generales del 23 de julio de 2023, de alguna manera ha logrado que las ideas populistas calen en la opinión pública mediante sus discursos.

			

			La desinformación es otro de los aspectos clave en la construcción del discurso populista de extrema derecha, siguiendo los pasos de sus ideólogos actuales, entre los que destaca Steve Bannon, responsable de la articulación de la ultraderecha a escala global. Rodríguez-Fernández analiza, en su capítulo, las campañas de desinformación sobre el fraude en el voto por correo en las elecciones de 2019 y 2023, que tienen paralelismos evidentes con las promovidas por la esfera del expresidente norteamericano Donald Trump. Estas campañas son persistentes a lo largo del tiempo y buscan la deslegitimación sistemática de los Gobiernos de ideología opuesta, en contextos de diferencias exiguas entre las fuerzas de derecha y las de izquierda, en los que una pequeña cantidad de votos puede ser decisiva para la decantación de la victoria hacia un lado u otro.

			La inteligencia artificial se ha erigido como una de las principales amenazas de lo que podemos considerar verdadero. En la actualidad, el acceso a herramientas generativas, que permiten la creación de textos, imágenes, vídeos y voces sintéticas, es prácticamente universal. La IA generativa se presenta, pues, como un gran desafío para las democracias actuales. En el bloque formado por los capítulos «Herramientas de inteligencia artificial contra la desinformación populista», «Patrones visuales de la ultraderecha populista española en Instagram» y «Extrema derecha, deepfakes y (fan)propaganda memética generada con inteligencia artificial» se aborda la cuestión de la IA desde puntos de vista diversos. Cuartielles y Carral analizan las herramientas de la IA que pueden ayudar a combatir la desinformación populista y la verificación de datos. Por su parte, Giralt Gris y Guerrero-Solé utilizan la IA para el análisis de contenido de grandes cantidades de imágenes de Instagram publicadas por el líder del populismo de ultraderecha español, Santiago Abascal, demostrando la capacidad de los algoritmos de la IA para detectar la estructura de las imágenes y agruparlas en clústeres que obedecen a categorías de contenido. Finalmente, Valverde Valencia, Guerrero-Pico y Guerrero-Solé analizan el uso de falsedades profundas (deepfakes) y de propaganda memética creada con inteligencia artificial generativa y su hipotético impacto en las actitudes políticas en las audiencias más jóvenes. Este bloque de tres capítulos analiza las principales tendencias en el uso de la IA como herramienta para desinformar, verificar y analizar el contenido político que se difunde a través de las redes sociales como TikTok o Instagram.

			

			¿Por qué necesitan los estudiantes un libro como este?

			El auge de los populismos de extrema derecha supone un peligro para las democracias actuales. Entre muchas otras cosas, por su discurso declaradamente xenófobo, contrario a la diversidad y que pone en duda algunas de las bases que han sentado nuestras democracias en las últimas décadas. Pero también por la facilidad con la que este discurso penetra entre las audiencias más jóvenes, fundamentalmente a través de las redes sociales con las que el populismo establece una íntima relación.

			Creemos que este libro ofrece una visión amplia y exhaustiva de las principales características de las estrategias comunicativas del populismo de extrema derecha y de sus consecuencias a nivel electoral. Asimismo, ofrece al estudiantado de comunicación, ciencias políticas y otras disciplinas interesadas en las cuestiones de la comunicación política las voces de algunos de los principales autores y autoras que han analizado las causas del auge del populismo de extrema derecha en nuestra sociedad. Y lo hace incorporando nuevas herramientas y visiones que permiten comprender el presente y futuro de una ideología política que, poco a poco, parece hacerse con el poder en muchos Gobiernos estatales, regionales y locales de Europa.

			Este manual invita también al estudiantado a reflexionar sobre cómo las nuevas tecnologías impactarán en el éxito del discurso populista de extrema derecha, y sobre cómo nuestra sociedad afrontará uno de los problemas más acuciantes relacionados con el uso político de la inteligencia artificial. A medida que avanzamos hacia un futuro más digitalizado, en el que las tecnologías emergentes, como la inteligencia artificial, se integran en nuestro día a día, es importante comprender y evaluar la función que desempeñan las plataformas digitales y la inteligencia artificial en la configuración de la opinión pública y la difusión de los discursos extremistas. En este sentido, este libro se propone como un recurso esencial para reflexionar sobre el futuro de nuestras democracias, subrayando la importancia de la interacción entre la tecnología y los procesos políticos.
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